                                                 II Semana de Adviento

MONITOR

Una  noche más Jesús nos convoca. Vamos a serenar nuestro ánimo y a disponer nuestro corazón al encuentro con Dios. Dejemos atrás  todo lo que nos preocupa, lo que nos distrae para así entregarnos por entero a este pequeño momento de oración.    

CANTO

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 3,1-6

      El año decimoquinto del imperio de Tiberio Cesar, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea; Herodes, tretarca de Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de Iturea y de la región Traconítida; Lisanias tetrarca de Abilene, bajo el pontificado de Anás y Caifás, la palabra de Dios vino sobre Juan, el hijo de Zacarias, en el desierto. Y el fue recorriendo toda la región del Jordán, predicando un bautismo de penitencia para la remisión de los pecados, como esta escrito en el libro del profeta Isaías:

             “Voz del que grita en el desierto: Preparad el camino al Señor,

                  haced rectos tus senderos; todo barranco será rellenado

                              y  toda la montaña y colina rebajada;

                            los caminos tortuosos se harán derechos

              y los escabrosos llanos y todo hombre verá la salvación de Dios”.

                                                                                      Palabra del Señor

¿QUE DICE LA PALABRA DE DIOS?

San Lucas, cita este texto, procedente del profeta Isaías y lo aplica  a la predicación de San Juan Bautista, que debería preparar, al igual que  en oriente para los soberanos , el camino de Jesús.

MEDITATIO ¿Qué me dice la palabra de  Dios?
  Reflexionemos sobre la lectura. Tdos los momentos importantes  requieren una preparación completa y rigurosa:

¿Realmente damos todo lo que podemos de nosotros mismos?

¿ Estamos dispuestos a rectificar nuestras actitudes ?

¿Cómo Cristianos y ante Dios, consideramos el Daviento como un aperiodo de preparación?

ORACIÓN

     Los que confian en Yavé

son como el monte Sión:

que por nada vacila

y es estable por siempre

¡Jerusalén!, ¡la circundan los montes!

Así Yavé a su pueblo circunda,

Desde ahora por siempre.

   Jamás un cetro impío dejará caer

sobre la parte de los justos,

no sea que los justos alarguen

hacia el crimen su mano.

   Haz bien, Yavé, a los hombres de bien

a los de recto corazón.

más a los desviados

por senderos torcidos

los expulse Yavé con los que obran maldad

    ¡Paz a Israe!

PADRENUESTRO

